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 19 de marzo de 2021. Viernes de la 4º semana de Cuaresma 

SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA VIRGEN MARÍA. SOLEMNIDAD  
Color blanco. Misa y lecturas propias de la solemnidad (leccionario IV). Gloria. Sin Aleluya. 

Credo. Prefacio de san José. Canon romano. Bendición solemne de los santos. 

 





Para meditar y reflexionar:   
¡ Patris corde !  ¡Con corazón de Padre  y Hermano ! 

  
 

 El papa Francisco ha convocado, per medio de la Carta Apostólica 

“Patris Corde” (Con corazón de Padre), el AÑO de SAN JOSÉ. El beato Pio 

IX, el 8 de diciembre de 1870 le declaraba patrono de la Iglesia, y ya se han 

cumplido 150 años. Desde ese día de diciembre de 2020 hasta diciembre de 

2021 se esta celebrando el AÑO SANTO de SAN JOSÉ. La figura de san José 

nos ofrece un modelo de servidor de la Iglesia que imitar. Servidor fiel, le 

honramos como el esposo de la Virgen María y el padre de Jesús, como patro-

no de la Iglesia; y en él vemos un ejemplo para los sacerdotes. Muchas dióce-

sis celebramos hoy y a lo largo de este fin de semana, el día del Seminario. 
 

 La muchas cualidades y valores de san José queremos verlas en los 

sacerdotes; por ello lo honramos como intercesor de las vocaciones sacerdota-

les. Necesitamos pedir más vocaciones para nuestra Iglesia. Sus muchas virtu-

des, sus valores, su presencia junto a María, su dedicación y su participación 

calladas en el plan salvador de Dios nos invitan a imitarlo. La mayoría de no-

sotros vivimos la fe siguiendo estas pautas de san José. Sigue siendo aliciente 

para nuestro comportamiento creyente. Como él queremos ser hombres y mu-

jeres buenos, trabajadores, fieles siempre. Como él también atravesamos por 

dificultades y dudas de fe. Y como él seguimos cumpliendo con nuestro com-

promiso creyente. En las dudas, en las oscuridades, en las dificultades… que-

remos mantenernos en el camino, no abandonar, seguir fieles al Señor. 
 

 Cuanta gente cada día demuestra paciencia e infunde esperanza, 

cuidándose de no sembrar pánico sino corresponsabilidad, comunidad. Cuán-

tos padres, madres, abuelos y abuelas, docentes muestran a nuestros niños, 

con gestos pequeños y cotidianos, cómo enfrentar y transitar una crisis re-

adaptando rutinas, levantando miradas e impulsando la oración. Cuántas per-

sonas rezan, ofrecen e interceden por el bien de todos. 
 

 Todos podemos encontrar en san José –el hombre que pasa desaperci-

bido, el hombre de la presencia diaria, discreta y oculta– un intercesor, un 

apoyo y una guía en tiempos de dificultad. San José nos recuerda que todos 

los que están aparentemente ocultos o en “segunda línea” tienen un protago-

nismo sin igual en la historia de la salvación. 

 

Felicitemos a nuestros sacerdotes. Felicitemos a nuestros seminaristas.  

Recemos por ellos. Valoremos su vocación como un don y regalo del amor de 

Dios hacia su Iglesia. Que san José nos ayude a ser servidores del Misterio. 


